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Capítulo Uno
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La alarma graznó incontrolablemente. Nancy tembló mientras dormía. Era demasiado pronto para todo esto. Ella entrecerró los ojos, encendió la luz y golpeó el dispositivo ruidoso, poniendo fin a su comportamiento perturbador. Era solo martes, y esto no puso ningún salto extra en su paso. Significaba que le quedaba toda la semana para lidiar con los compañeros de trabajo descontentos que hacían que su vida en su trabajo fuera miserable. Nancy gimió y se dirigió hacia el baño. Un día, ella estaría libre de este lío y sería capaz de explorar oportunidades que no sólo eran desafiantes, pero tolerable al menos. Sin embargo, en ese momento, estaba embarazada. Ella sabía que la mayoría de los trabajos no querían contratar a una mujer embarazada. Estaban demasiado preocupadas por la licencia de maternidad y la pérdida de una trabajadora de inmediato. Además, las restricciones médicas y el seguro médico tampoco ayudaron mucho.

embarazada. Ese tema era un juego de pelota completamente diferente. No estaba planeado, y no hizo que su ex, Marcus, se quedara. Ella nunca pensó que estaría embarazada, al menos no tan tarde en el juego. Ella había estado tratando de hacer que la relación con Marcus funcionara durante años, y cuando se enteró de que estaban esperando, casi pensó en no decírselo. Ella sabía que él correría. No tenía mucha responsabilidad, y no le gustaba quedar atrapado, como diría él. Ella se lo había dicho por justicia, y Marcus hizo exactamente lo que ella había pensado. Corrió. De hecho, ella no había sabido de él desde entonces. Ella pensó que era para lo mejor. Nancy no quería que su hijo se arrepintiera. Sucedió. Quedó embarazada. Ella lo vio como un milagro. Ella no se lo esperaba, pero sucedió. Por lo tanto, sucedió por una razón.

Estar embarazada no fue la experiencia más cómoda. Había visto a otros contarles a sus amigos lo hermosa que era su experiencia y cómo podían estar embarazadas durante más de los nueve meses sin problema, y se preguntaba qué tipo de drogas estaban tomando. La experiencia afectó tanto al cuerpo como a la mente, y los dolores y molestias que la conllevaron fueron difíciles de tratar. Algunos días sentía que había estado bebiendo en un bar toda la noche y se había despertado con una resaca masiva, a pesar de que no había podido tocar una gota de licor desde el día en que supo que concibió. Otros días, sintió fatiga en todo su cuerpo junto con los dolores y molestias que se enfocaban constantemente en su pelvis. Sus estados de ánimo fluctuaban. A veces se daba cuenta, pero otras veces ni siquiera sabía que estaba sucediendo.

Nancy miró el reloj. Ya había perdido diez minutos tratando de despertar. Se metió a la fuerza en la cocina y arrancó la cafetera. Había renunciado a muchas cosas. Sin embargo, el café seguía siendo una necesidad. Nancy solo tenía alrededor de media hora antes de tener que irse a trabajar. Su ansiedad estaba por las nubes, y realmente tenía que prepararse para lidiar con el entorno en el que trabajaría durante las próximas ocho horas. Trabajaba en una gran tienda minorista en uno de los bloques más concurridos de la ciudad, y aunque había intentado varias veces subir la escalera, su gerente se lo impidió. En cambio, terminó entrenando a nuevos compañeros de trabajo que eventualmente fueron promovidos en lugar de ella. Estaba cansada de que la obligaran a permanecer en la misma posición. Los clientes eran agradables, pero sus compañeros de trabajo no siempre se acercaban para que pudiera tomar sus descansos, y si necesitaba ir al baño, tenía que esperar hasta que hubiera alguien que tomara su lugar. A ninguno de sus compañeros de trabajo le gustaba cajero, por lo que era difícil tener algún tipo de movilidad. De hecho, cuando pidió un segundo checker, la tienda parecía un pueblo fantasma. Los gerentes y los líderes actuaron de la misma manera. Cuando había quejas de los clientes, llamaban al registro frontal en lugar de dirigirse a ellos en persona. 

Tirando de su uniforme y desenredando su pelo desordenado, se preparó para irse. Nancy se aseguró de terminar una taza grande de café, porque lo necesitaría para pasar el día. Luego, sacó sus llaves de la mesa y salió de la puerta. Ya estaba ansiosa, pensando en todas las cosas con las que tendría que lidiar en el trabajo, pero seguía recordándose a sí misma que esta situación no era permanente. Respirando hondo, se subió a su vehículo. "Aquí va", se dijo a sí misma, y encendió la música para detener sus cientos de pensamientos.
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Capítulo Segundo
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"Aquí va", se dijo Nancy a sí misma, tirando en el estacionamiento. Miró a su alrededor para ver cuántos coches había allí, pero estaba desnudo, excepto por unos pocos vehículos dispersos. Era temprano y el sol brillaba. Las calles estaban llenas de gente tratando de hacer el ajetreo a sus propios trabajos. Nancy agarró su lonchera y se bajó del auto, preparándose para el día siguiente. La acera que conduce a la entrada estaba llena de recibos que los clientes perdieron o no querían.

Nancy entró por la puerta, sabiendo que había llegado lo suficientemente temprano como para usar el baño antes de su turno. Ella tenía una vejiga muy activa últimamente, y hubo algunas veces que no fue capaz de conseguir que alguien cubrió su posición para que pudiera ir al baño. Después de tener algunos contratiempos debido a esto, Nancy aprendió que era mejor ir antes de su turno y esperar que llegara a su próximo descanso. Ella sabía que era una violación de OSHA para la compañía no dejarla ir, especialmente estar embarazada. Sin embargo, después de tratar de decirle a su administración sobre este problema y no ver ningún cambio, ella tomó sus propias decisiones sobre cómo manejar la situación. Nancy fue al baño, entró y se dirigió hacia el frente de la tienda. 

El compañero de trabajo que cubría su posición la saludó educadamente, pero ella pudo ver lo nervioso que estaba al presionar el botón en la pantalla que lo cerraría la sesión y le permitiría iniciar sesión. Nancy actuó como si no se diera cuenta y fue a la caja registradora para comenzar su día. Los clientes que tenía solían ser gente muy agradable. Había muchas personas mayores que venían temprano en el día, y para algunos esta sería una de las únicas paradas que hicieron durante la semana. Ella trató de escucharlos y preguntarles sobre su día. Le gustaba escuchar sus historias. También le gustaba aprender cosas diferentes de ellos y compartir cualquier promoción que la tienda tuviera que los beneficiara.

Siempre la molestaba cuando los empleados se quejaban de estos clientes. Prestó atención al lenguaje no verbal de sus compañeros y vio cómo varios de ellos estaban irritados por los controles de precios o la prestación de asistencia al cliente, incluso a los ancianos. Le entristeció ver esto. Nancy siempre se había preguntado cómo sería cuando se hiciera mayor, y si esto es lo que esperaba, no era nada que esperar.

Nancy registró el área delantera, que estaba desorganizada y desordenada. Había devoluciones sobrantes, basura en el piso y casi no había bolsas de plástico. Nancy pidió bolsas, sabiendo que tomaría un tiempo si no tenía que llamar más de una vez. Ella organizó los artículos alrededor de su registro y limpió todo con limpiador. Sólo había unos pocos clientes en la tienda. Por lo general, les seguía la pista saludándolos mientras entraban. 

"Hola", escuchó una voz que decía desde detrás de ella.

Nancy se dio la vuelta, sorprendida de que había echado de menos a un cliente. Estaba cara a cara con una mujer de pelo rizado de tez canela y una camiseta blanca lisa. La mujer sonrió educadamente y esperó a que volviera detrás del mostrador antes de bajar sus comestibles. "¿Cómo estás hoy?" Nancy le preguntó a la otra mujer. 

"Bueno, solo en mi camino al trabajo", respondió la mujer. "¿Cómo estás? Parece muy tranquilo aquí hoy. ¿Dónde está todo el mundo?"

"No estoy exactamente segura", declaró Nancy honestamente. "Estoy seguro de que están aquí en algún lugar".

"Recuerdo haber tenido trabajos así", dijo la mujer con una mirada. "¿Te gusta aquí?"

"Seguro que haces muchas preguntas", dijo Nancy, irritada en este punto.

"No quise sobrepasar los límites", respondió la mujer. 

"Tal vez, solo estoy siendo sensible", dijo Nancy, tratando de hacer que la conversación sea más cómoda. "Supongo que viene con el territorio", declaró Nancy, señalando su estómago.

"¿Estás embarazada?" La mujer preguntó, con las cejas levantadas.

"Sí", dijo Nancy. A pesar de que estaba embarazada de treinta semanas, era muy pequeña por lo lejos que estaba. No todos sus clientes se habían dado cuenta. Sus compañeros de trabajo probablemente no se habrían dado cuenta si ella no se lo hubiera dicho. 

"¿Qué tan lejos estás?" La mujer preguntó, sonriendo. 

"Treinta semanas", respondió Nancy.

"Bueno, felicidades", declaró la mujer. "¿Es esta tu primera?"

"Sí", dijo Nancy. "Fue una sorpresa inesperada".

"¿Qué piensa tu marido? ¿Está emocionado?" La mujer preguntó.

"Su padre se fue tan pronto como se enteró", respondió Nancy. Podía sentir las lágrimas bien en sus ojos, pero las defendió. Todavía era difícil cuando pensaba que su hija no tenía padre. Su hija no hizo nada para merecer esto. Ella deseaba que Marcus al menos hubiera tratado de estar allí para su propio hijo. 

"Lo siento", dijo la otra mujer, despertando a Nancy de sus pensamientos.

"Está bien", declaró aunque no lo estaba. "¿Tienes hijos?"

"No", respondió la mujer. "Pero quiero algún día".

"Es una experiencia interesante", dijo Nancy.

"No todos tienen la oportunidad de experimentarlo por sí mismos", declaró la mujer. "Disfrútalo".

"Supongo que no estoy segura de lo que quieres decir", respondió Nancy, curiosa por los pensamientos de la mujer.

"Quiero decir que para algunos de nosotros es más difícil", dijo la otra mujer. "Nunca habrá un momento en que accidentalmente impregne a una novia o descubra por sorpresa que tengo una en camino".

"Oh, ¿eres homosexual?" Nancy cuestionó. Se sorprendió un poco. La mujer parecía una mujer promedio. Ella no habría adivinado que era gay.

"Yo también soy un homo sapien", se rió la mujer.

"No", dijo Nancy. "No quise ofenderte. Nunca lo pensé así".

"No lo hiciste", respondió la mujer. "Tengo que ir a trabajar, pero estoy seguro de que te volveré a ver". La mujer se asomó a su insignia de nombre. "Nancy, ¿verdad?"

"Sí", respondió Nancy. "¿Y tú lo eres?"

"Tai", respondió la mujer, saliendo por la puerta.

"Realmente no quise ofenderte", dijo Nancy de nuevo, pero Tai simplemente sonrió y saludó, y luego, ella se había ido.
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Capítulo Tercero
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Tai salió de la tienda minorista y se dirigió hacia su camión. Ella había estacionado en el borde del estacionamiento que esperaba que la ayudaría a conseguir negocios adecuados para el día. Tai había recibido una gran herencia de su tía hace aproximadamente un año que la había ayudado con la puesta en marcha de su negocio y le había dado la oportunidad de hacer algo que siempre había querido. Ella compró su vehículo el año pasado y lo convirtió en un camión de comida. Ella se había asegurado de seguir todas las regulaciones, y obtuvo todas las certificaciones y licencias adecuadas. Ella tuvo un comienzo menos que rentable, pero finalmente construyó una muy buena reputación en el vecindario. No tenía un equipo muy grande. Era solo ella, su mejor amiga Gina y Eric, el marido de Gina. Trabajaron bien juntos, y la colaboración en el menú fue más que única. 

Gina estaba parada fuera del camión, bebiendo una taza de café cuando llegó. "¿Finalmente llegaste a hablar con esa mujer a la que habías estado fijando?" Gina preguntó, sonriendo a través de sus sorbos.

"No la estoy fijando", aclaró Tai. "Solo creo que ella sería un activo para nuestro negocio. Ella tiene grandes habilidades de servicio al cliente y es fantástica en la comercialización de productos."

"¿Quién es fantástico?" Eric preguntó, saliendo del camión. 

"Su único flechazo", dijo Gina, dándole una mirada lateral.

"¿El cajero de la tienda?" Eric preguntó despreocupación. "Ella es buena con el público".

"Por última vez, ella no es mi enamorada", dijo Tai, encontrando algo irónico que sus amigos pensaran que necesitaba un interés amoroso. No tenía tiempo para dedicarse a nada de eso, y su trabajo mantuvo su contenido y ocupado como estaba. 

"Bueno, sea lo que sea, ¿cuándo le vas a preguntar si quiere el trabajo?" Gina cuestionó. "Ya estamos comenzando lentamente hoy, y podríamos usar el anuncio".

"Después de hoy, no estoy seguro de si lo haré", declaró Tai, pensando en la conversación que acababa de tener con Nancy.

"¿Por qué es eso?" Eric cuestionó. "Ella parece agradable. Cada vez que estoy allí, ella está saludando a los clientes, y realmente va más allá. Además, si vamos a crecer como negocio, tenemos que empezar a expandirnos".

"Me preguntó si era homosexual", dijo Tai riendo.

"Entonces, ella tenía curiosidad", dijo Eric. "Tal vez no ha conocido a demasiadas personas que son gays".

"Tal vez ella no está de acuerdo con el estilo de vida", declaró Tai. "No puedo trabajar con alguien que va a ser culturalmente inepto. Comencé este negocio para estar libre de restricciones sociales".

"Tú eres el jefe", dijo Eric. "Asegúrate de que no estás haciendo suposiciones sobre esta mujer antes de rechazarla. Puede que no sea quien piensas, y podría ser buena para los negocios".

"Bueno, ella también está embarazada", respondió Tai. "Trabajar en un camión de comida caliente podría no ser ideal para ella. Ella está recibiendo beneficios en este momento, y no puedo pagarlos. También podría tener restricciones físicas".

"Permítanme recordarles que estaba embarazada cuando comenzamos este negocio", declaró Gina. "He estado trabajando aquí durante un año, y aunque podríamos usar más negocios, puedo sobrevivir. Mi punto es que no deberías contarla porque está embarazada. Además, estoy de acuerdo con Eric. Deberías conocerla mejor, porque podría ser buena para nuestro negocio".

Tai miró a su amiga. Ella estaba un poco avergonzada de que Gina pensara que no contrataría a la otra mujer debido a que estaba embarazada. No hace mucho que había ayudado a Gina a través de su embarazo. Recordó todas las dificultades por las que había pasado su amiga y cómo la había tratado la gente. Gina lo tuvo difícil, y Tai había estado allí durante toda la terrible experiencia. Tal vez tenía razón. Tal vez necesitaba conocer a Nancy. Las emociones de Gina fueron transparentes. Tai odiaba verla tan sensible. "Le daré otra oportunidad a Nancy".

"Gracias", dijo Gina. Su expresión se transforma en una sonrisa. 

"Nunca se sabe", dijo Tai. "Podría estar agradeciéndoles para cuando todo esto haya terminado".
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"¿Puedo conseguir tres obstétricos, dos papas fritas y una envoltura de pollo?" Eric aceleró.

"En eso", Gina llamó a su marido. Le encantaba perderse en su cocina. No importaba cuántas veces lo hiciera, nunca se hizo viejo. Gina comenzó tres empanadas en la parrilla y se coló un vistazo a su marido. Solo habían estado casados durante cuatro meses, pero él había sido un activo increíble para su equipo y una gran adición a su vida. 

Antes de Eric, ella era una madre soltera, y aunque Tai ayudó bastante, nunca llenó el agujero que Eric hizo. Gina había sido secretaria antes de quedar embarazada. Cuando su gerente se enteró de su embarazo, hizo saber que no creía que Gina tuviera lo que se necesitaba para seguir adelante en la empresa. Ella despidió a Gina tan pronto como encontró alguna razón para hacerlo, lo que dejó a Gina sin trabajo y con un niño. El padre de su hijo la había dejado después de tres meses de embarazo, alegando que no estaba listo para quedar atrapado y que no pidió estar en la situación. 

Gina se había sentido impotente durante ese tiempo en su vida. No sabía lo que iba a hacer financieramente. Tampoco le gustaba todo el estrés que tenía que pasar. Ella sabía que podía ser malo para su bebé y perderla la asustó más de lo que podía imaginar. Tai ayudó mucho. Iba a clases con ella para estar más preparada. También la consoló cuando nadie más pudo. Tai era su mejor amiga. Ella siempre había estado allí para hablar con ella a través de las situaciones más difíciles, pero Tai no podía ayudar con todo.

Hubo muchas noches que Gina se quedó despierto preocupándose por todo. Le preocupaba que sucediera algo que lastimara a su bebé. Le preocupaba que su niña no tuviera a su padre. Le preocupaba que algo le pasara a los que amaba. Le preocupaba que no fuera buena para ser madre. Ella no tenía ninguna experiencia en ese entonces. Ella no sabía cómo alimentar a un bebé y mucho menos cambiar un pañal. Gina había sido más dura consigo misma durante ese tiempo que nunca.

Esto fue aproximadamente en el momento en que conoció a Eric. Tai acababa de comenzar su negocio de camiones de comida. Ella había contratado a Eric como parte de su equipo, y Gina sin trabajo al que recurrir, también tomó una posición en el negocio de su amiga. El trabajo era flexible, y Tai proporcionaba provisiones si estaba demasiado enferma para trabajar. Gina llegó a conocer a Eric rápidamente. Era un hombre paciente y humilde con un gran sentido del humor. Ella comenzó a trabajar más horas solo para poder estar cerca de él, porque estar cerca de él hizo que sus preocupaciones y miedos se disipara. Se sentía más segura y sabía que podía superar su situación. Eric le proporcionó la confianza que nunca supo que tenía. 

Gina desarrolló una fuerte amistad con Eric, y finalmente los dos comenzaron a salir. En poco tiempo, Eric estaba leyendo libros de crianza y buscando información sobre el embarazo. Él apoyaba completamente la posición de Gina, y él hizo saber que quería ser parte de la vida de Gina, así como de la del bebé. Aceptó la responsabilidad abiertamente y se comprometió a crear un buen ambiente para que el bebé vuelva a casa. 

El día que tuvo a su hija, Eric estaba a su lado. Ella tenía contracciones todo el día, que confundía con Braxton Hicks más temprano en el día. Sin embargo, para esa noche, ella sabía que era real. Las contracciones eran tan intensas que era difícil caminar. Podía sentir el dolor en cada orificio. Su agua no se rompió, pero las contracciones continuaron intensificándose. Eric la había llevado de urgencia al hospital, y en cuestión de horas estaba lo suficientemente dilatada como para sacar a su bebé. No pasó mucho tiempo. Antes de que se diera cuenta, estaba cara a cara con su bebé. 

Mirar a los ojos a su hija fue uno de los sentimientos más magníficos. Es difícil creer que una persona pueda llevar un duplicado tan pequeño de sí misma durante nueve meses. Recordó lo cansada que estaba y lo notable que se sentía, sabiendo que toda su vida iba a cambiar. Le tomó un tiempo elegir un nombre, pero terminó nombrándola Addy. 

Eric se había quedado con ella durante todo el proceso, y él tuvo cuidado de darle espacio mientras ella se unía con su hija. El momento que cambió su relación fue cuando vio a Eric sostener a Addy por primera vez. Miró a ese bebé como si fuera suyo. Gina vio la compasión y el amor que tenía por su hijo, sus ojos nunca flaquearon de su cara. Ese fue el momento en que supo que quería casarse con él. Ese fue el momento en que ella decidió compartir el resto de su vida con él.

Fue esa experiencia la que la hizo querer darle una oportunidad a Nancy. Ella sabía lo que era pasar por el embarazo sola. Ella sabía que algunas personas necesitaban la oportunidad de ponerse de pie. Se le dio la oportunidad. Sintió que debía transmitirlo. Tal vez ella podría ayudar a Nancy como Tai y Eric la ayudaron. Valió la pena darle una oportunidad.



	[image: ]

	 
	[image: ]





[image: ]


Capítulo Quinto
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"Es una de las experiencias más impresionantes que tendrás", dijo Rena. 

Nancy miró a su hermana, sabiendo que probablemente tenía razón. Ella todavía no entendía del todo. Era difícil cuando uno no había pasado por una situación por sí misma, pero después de todo el vínculo que tenía, tenía con su bebé durante el embarazo, sabía que había más que aprender. 

"Sé que aún no lo entendéis", respondió Rena, leyendo su mente. "Aunque lo harás".

"Solo sigo pensando que no voy a ser buena en esto, que voy a estropear algo", declaró Nancy, mirando las piezas aleatorias que pertenecen al sacaleches frente a ella. 

"Acostómbrate a esa sensación", dijo Rena. "Nunca desaparece. Vas a ser mamá. El juego acaba de cambiar. Sus prioridades van a cambiar. Sentirse completamente competente será raro".

"No sé cómo lo hiciste", respondió Nancy. "Todo por ti mismo. No hay ayuda. A veces me gustaría que Marcus todavía estuviera aquí, que quería ayudar. Lo extraño. Sé que no fue bueno, pero sería bueno tener algo de ayuda".

"Para eso estoy", declaró Rena. "Puedes hacerlo solo. No te pongas tan abajo en ti mismo. No necesitas a Marcus ni a ningún otro hombre para ayudarte. Usted no quiere a alguien en la vida de su hijo que ni siquiera le importa un bledo. Eso no ayuda al niño. Tampoco te ayuda. Simplemente hace que la vida sea más estresante".

"Sigo pensando en las finanzas y encontrando una niñera que no tome la mitad de mi cheque de pago mensual", respondió Nancy. "No puedo seguir trabajando en la tienda. Necesito algo más flexible".

"Entonces encuentra un nuevo trabajo", declaró Rena. "Asegúrese de ahorrar dinero para pagar sus cuentas con anticipación. De esa manera puedes tomarte un tiempo libre después de que nazca el bebé porque lo necesitarás".

"Supongo que estoy nerviosa", dijo Nancy. 

"¿Es ese tu teléfono?" Rena preguntó.

Nancy no había escuchado su timbre apagarse, pero parecía de todos modos. Claro, ya basta de que su teléfono estuviera sonando. "Hola", dijo en el receptor.

"Hola", dijo una voz extraña en el otro extremo. "Esto es Tai".

"¿Tai?" Nancy respondió, tratando de averiguar por qué ese nombre sonaba familiar.

"Desde la tienda más temprano hoy", respondió Tai. 

"¿Cómo consedías este número?" Nancy cuestionó, sintiéndose incómoda de que era tan fácil para un extraño obtener su información privada.

"Tu compañero de trabajo me lo dio", respondió Tai. "No estoy tratando de molestarte. Solo tengo una pregunta para ti".

"¿Qué es eso?" Nancy preguntó, la ira fluyendo a través de su cuerpo.

"Soy dueño del camión de comida Unbelievable Eats, y siento que tienes excelentes habilidades de servicio al cliente. Me preguntaba si habías considerado ir en otra dirección con tu carrera".

"Lo he hecho", dijo Nancy. "Pero voy a necesitar algo más estable que un camión de comida. Además de llamarme por mi número privado fue muy invasivo".

"Lo siento", dijo Tai. "Nunca he tenido que ir tan lejos para ganar un nuevo empleado. Sin embargo, no pensé que sería apropiado preguntarle en la tienda durante el trabajo".

"No, pero hay otras maneras", dijo Nancy. "Ahora, si no te importa, estoy en medio de hacer algo, así que tengo que ir".

"No hay problema", declaró Tai. "La oferta estará abierta si lo reconsidera".

"Gracias", respondió Nancy. "Y buenas noches". Nancy terminó la llamada y apartó su teléfono.

"¿Quién era eso?" Su hermana preguntó, claramente al escuchar la conversación.

"Esta mujer que conocí en el trabajo", declaró Nancy. "Ella es una cliente. Me llamó para ofrecerme un puesto trabajando en su camión de comida".

"Eso es interesante", respondió Rena. "¿Qué camión tiene?"

"No lo sé", dijo Nancy. "No pregunté. Alguien en mi trabajo le dio mi número, y yo estaba un poco acalorada".

"¿No es eso ilegal?" Rena preguntó. "Viola su privacidad".

"No lo sé, pero la rendí. Trabajar en un camión de comida no es muy responsable, especialmente con un bebé en camino", respondió Nancy. 

"Podría ser divertido", dijo Rena.

"No ganaría suficiente dinero", declaró Nancy.

"No lo sabes", argumentó Rena. "Algunos de esos camiones ganan mucho dinero".

"Simplemente no me veo trabajando con esa mujer", replicó Nancy.

"Bueno, esa es su prerrogativa", declaró Rena. 

"Y pensar que me preocupé toda la mañana por ser ofensiva con ella esta mañana", respondió Nancy. "Si hubiera sabido que ella sería tan grosera".

"Todavía te habrías sentido mal", dijo Rena. "Ahora, adelante. Le dijiste que no. No te detengas en ello. Es posible que no la vuelvas a ver".

"Probablemente tengas razón", dijo Nancy, mirando fijamente el montículo de equipos de sacaleches frente a ella. Tengo cosas más importantes en las que pensar".
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Capítulo Sexto
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Nancy condujo por la calle, viendo la luz de la luna bailar a través de sus ventanas y silueta las casas que pasó. Los árboles bailaban en la brisa ligera, y aunque se había enfriado, todavía había un remanente de calor en el aire. Se detuvo en su camino de entrada todavía pensando en las conversaciones que tuvo, tuvo con su hermana. Su hermana había sido la persona más solidaria de su vida desde que se enteró de que estaba embarazada. Rena era una mujer fuerte que tuvo que pasar por la situación ella misma, y apenas se quejó de su experiencia. Rena confiaba en sus búsquedas, y solo Nancy podía ver los miedos y dudas de su hermana. Sin embargo, ella no le expresó esto a su hermana. Ella sabía que esta era una batalla privada por la que pasó Rena.

Nancy se bajó del auto y caminó hasta la puerta de su casa. Localizó las llaves de su casa y abrió la puerta de su pantalla. Antes de que pudiera siquiera intentar dejarse entrar, notó algo fuera de lugar. Su puerta principal estaba abierta, y había una luz encendida en una de las habitaciones en el nivel principal. El estómago de Nancy rodó, y su pecho se apretó. Estaba segura de que había cerrado la puerta con llave. Sabía que apagaba las luces. Ella era obsesiva acerca de comprobar estas cosas antes de salir de la casa. Sin embargo, la pequeña incertidumbre que fluía a través de ella todavía era frecuente. Ella necesitaba asegurarse de que no estaba siendo demasiado ansiosa. Entró en su casa, mirando en todas direcciones como lo hizo. Tenía las llaves en la mano y había colocado la llave del coche en medio de los nudillos. No era mucha protección, pero era mejor que nada. Nerviosa, Nancy entró en su sala de estar, mirando a su alrededor. Sus aparatos electrónicos se habían ido, y las pertenencias que quedaban estaban esparcidas por la habitación. Parecía el día en que se había mudado. Su apartamento estaba desnudo menos unos cuantos pedazos y pedazos sin valor monetario. Nancy sintió bien lágrimas en sus ojos mientras entraba en la cocina y el comedor. Todo lo que había trabajado se había ido, años de pertenencias.

Se movió hacia el dormitorio, pero mientras lo hacía, una figura aceleró a la vista. Intentó correr, pero sus pies quedaron congelados en el suelo. 

La cifra se acercó. Sintió pánico. Ella sabía que debía tomar los datos de la otra persona porque entonces podría reportar el incidente más claramente a las autoridades. Sin embargo, no podía concentrarse. Nancy vio la figura avanzar hacia ella. Vio el murciélago. Sintió la grieta cuando la golpeó en la parte posterior de la cabeza. Entonces, Nancy se sintió cayendo al suelo. Todo lo que podía ver eran manchas, pequeñas manchas iluminadas. Entonces, cerró los ojos. Ella luchó para mantenerse consciente. Nancy no confiaba lo suficiente como para dejarse caer en el sueño. Se quedó quieta hasta que escuchó que los pasos se desvanecían de su casa. Entonces, se dejó abrir los ojos. Nancy sabía que estaba sangrando. Podía oler la sangre. Solo necesitaba asegurarse de que su bebé estuviera bien. 

Nancy podía ver todo frente a ella, pero todo giraba. Intentó levantarse, pero se cayó en cuanto se puso de rodillas. Rodó de costado y sacó su teléfono celular de su bolsillo. Los números daban vueltas frente a ella, por lo que usó un dedo para llegar a su pantalla de contactos. Encontró a su amigo, Dan, en la lista de números y dejó sonar el teléfono. 

"Hola", respondió una voz a través del teléfono.

"Necesito que vengas", se escuchó a sí misma Nancy decirle. "Estoy herido".

"Estoy en camino", respondió Dan. Ella podía escuchar el estrés en su respuesta. "Dame unos diez minutos".

Nancy dejó que el teléfono se le escapara entre los dedos y trató de enfocarse en un objeto frente a ella. Ella quería mantenerse despierta. Quería saber qué estaba pasando a su alrededor. 
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Tai miró a Addy. Ella se retorcía en su córno, claramente tratando de luchar contra el gas. Ella sonrió al bebé, pensando en lo dulces que eran a esta edad. Sus mayores luchas fueron los ataques con gas, el hambre, el sueño y los pañales sucios. Tai disfrutó despertando a las sonrisas de los bebés y coos todos los días. Gina, Eric y ella compartían la antigua casa de su tía, y debido al hecho de que ella había conseguido la casa como parte de su herencia, ella y sus amigos ahorraron bastante dinero. La casa estaba pagada, por lo que solo tenían que centrarse en los impuestos a la propiedad y los servicios públicos. Dividido de tres maneras, era fácil y manejable.

Tai había sido criada por su tía Marie y su madre. Todos habían vivido juntos cuando ella era más joven, pero en su último año de escuela secundaria, su madre se había vuelto a casar y se había mudado. Tai se quedó con su tía y la ayudó a mantener su propiedad. Estaba más cerca de su escuela y sus amigos. Ella estaba muy cerca de su tía, por lo que dio un fuerte golpe cuando se enfermó y tuvo que ser hospitalizada. Esto había sucedido hace unos dos años, pero todavía sonaba vibrante en sus recuerdos. Recordó cuánto dolor tenía su tía, y se había golpeado los sesos tratando de pensar en alguna manera de ayudarla. Tai había pasado horas tratando de hacer compañía a su tía Marie y viendo a su familia pasar dentro y fuera de la triste habitación del hospital. Su tía no quería nada más que volver a casa, pero su salud la restringía. Hubo días en que Tai había pensado que mejoraría y podría irse, pero la salud de su tía decayó lentamente. Los tubos de respiración y los medicamentos siguieron, y los días se convirtieron en semanas. Su tía comenzó a parecer una persona completamente diferente. Su lucha se disipó, y comenzó a sentir que había perdido todo su sentido de sí misma. Finalmente llegó el día en que la tía Marie cerró los ojos indefinidamente. Tai se rompió el corazón ese día. Le dio una perspectiva diferente de todo, especialmente de cómo estaba viviendo su propia vida. Ese fue el día que lo cambió todo. Tai decidió a partir de entonces vivir la vida al máximo.

"Tai", Gina llamó desde la otra habitación. "¿Puedes cambiar el pañal de Addy? Eric está en el teléfono con Sam".

"En él", respondió Tai, deslizándose en la cocina para agarrarse una taza de café antes de que tuviera que molestar a la linda y pequeña Addy.

Sam era el hijo de Eric. Él estaba en sus primeros veinte años y ya había llevado a Eric y Gina a través de los giros y vueltas que vinieron con crecer. Gina terminó con el final de las pruebas. En los últimos meses, Sam había conocido a una chica que lo dio la vuelta por completo. La pareja vio al joven comenzar a crecer y cambiar. Se hizo más independiente y finalmente encontró un trabajo que disfrutó. Sin embargo, al principio y en los años antes de que Gina y Eric se reuniera, Sam luchó con mantener un trabajo, ser autosuficiente y novias emocionalmente abusivas que lo llevaron a cualquier lugar menos el camino correcto. Tai había vivido experiencias similares, por lo que podía relacionarse con Sam, pero estar al otro lado de las cosas y ver todo lo que Eric tenía que lidiar con creó una perspectiva diferente para ella.

Tai levantó a Addy y se fue a trabajar. Los pañales sucios no eran lo suyo, pero no le importaba ayudar a la pequeña Addy con ellos. Tai rápidamente la cambió y la puso de nuevo en su córno. Addy cooed e intentó rodar alrededor. Tai sonrió al bebé y fue a lavarse las manos. Agarró la taza de café que había dejado distraídamente en la encimera de la cocina y volvió a ver las noticias de la mañana. Justo cuando se sentó, vio una historia que le llamó la atención. La cara de Nancy irradiaba en la pantalla mientras el presentador de noticias describía un robo que ocurrió en la calle, y Tai subió el volumen, escuchando para ver si estaba bien.
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Eric se despidió de Sam y colgó el teléfono. Había escuchado algo de conmoción en la sala de estar y fue a averiguar qué estaba creando toda la emoción. Agarró la revista que había estado leyendo el día anterior para mostrar a Tai. Había encontrado un anuncio para una competencia de camiones de comida que podría traer más clientes a su manera. El único problema era que era a nivel nacional, por lo que el grupo tendría que viajar y turnarse para cuidar al bebé Addy. No tenía tanta experiencia en viajar, así que no estaba seguro de qué esperar o incluso lo que su esposa pensaría. Sin embargo, le daría a su familia la oportunidad de ver más del país. También les daría la oportunidad de obtener más negocios y financiación. Las regulaciones de la competencia tenían un mínimo de cuatro personas por camión, por lo que tendrían que tratar de reclutar a otro miembro. Si pudieran conseguir a Nancy a bordo, serían de oro. 

"Nancy", escuchó decir a Tai.

"Yo también estaba pensando en ella", se rió, sentándose en el sofá. 

"No, ella estaba en las noticias", declaró Tai, una mirada asustada que le asolaba la cara. "Anoche resultó herida en un robo".

"Oh, Dios mío", dijo, dejando de lado sus propios deseos egoístas de su ayuda con su negocio. "¿Está bien? ¿Dijo dónde fue hospitalizada? Esto está demasiado cerca de casa". Comenzó a pensar en instalar un sistema de seguridad en la casa y otras precauciones que tendría que tomar para proteger a su familia. De alguna manera, ir por todo el país no sonaba tan mal. Parecía tan seguro como quedarse en la zona. 

"¿Crees que estaría fuera de línea visitarla?" Tai preguntó. Sabía que la mujer estaba tratando de ser respetuosa con la situación de Nancy. Tai tenía un gran corazón, pero no siempre sabía cuándo estaba sobrepasando sus límites con la gente. 

"Ella no parecía demasiado feliz con la llamada telefónica de ayer", dijo Eric. "Sé que estás preocupado por ella, pero es posible que no reaccione demasiado bien a que la visites en el hospital. Eso podría ser demasiado invasivo".
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